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Magangué proclama la candidatura 
de Ubaldo Enrique Meza a la alcaldía 

Resultado de un importante proce-
so de más de 20 encuentros con 
líderes sociales y comunitarios 
de las cinco comunas y de los 42 

corregimientos de Magangué, el domingo 
23 de noviembre se encontraron todos en 
el nuevo auditorio del hotel Terra Toscana, 
para respaldar la candidatura del magan-
gueleño y exrector de la Universidad del 

Atlántico, Ubaldo Enrique Meza Ricardo, 
como candidato a la alcaldía municipal. 

A lo largo del proceso que sostuvo 
Ubaldo Enrique con los pobladores se es-
cucharon las preocupaciones y propuestas 
de los líderes, en un ejercicio respetuoso, 
franco, abierto, incluyente y participativo, 
lo que permitió que muchos líderes acudie-
ran a la convocatoria de tan multitudinaria 

asamblea. Esto, sin lugar a dudas, signifi-
có: primero, el respaldo a las transforma-
ciones sociales que se vienen realizando 
en Magangué en los últimos tres años. 
Segundo, la necesidad de fortalecerlas y 
proyectarlas, para evitar caer nuevamente 
en la horrible noche de intimidación, mie-
do y corrupción. Y tercero, que la persona 
más indicada para continuar liderando este 

proceso es Ubaldo Enrique Meza, por su 
perfil académico, su experiencia adminis-
trativa, su compromiso y lealtad con un 
proyecto de ciudad y por su conocimiento 
de la realidad de Magangué, el país y el 
mundo. El Partido Verde, el Progresismo y 
el Partido del Trabajo de Colombia ponen 
a disposición de Magangué uno de sus 
mejores hombres.

Petro y Santos, 
unidos por la paz 
de Colombia

El país ya se encuentra en plena cam-
paña para definir su rumbo en las 
elecciones territoriales de 2015, y el 
panorama político actual augura que 

los dos bandos fundamentales que midieron 
fuerzas en las presidenciales del presente año 
volverán a chocar con mayor contundencia. La 
facción uribista no ha dado una sola zancada 
sin tener en mente la justa del 25 de octubre 
del próximo año. Mientras tanto, las banderías 
que optaron por la reelección de Santos, que 
podemos señalar como incorporadas en una 
gran corriente democrática, no definen todavía 
una táctica unificada que permita asegurar 
la dirección de gobernaciones, asambleas, 
alcaldías, concejos y juntas administradoras, 
para la suerte positiva de la democracia co-
lombiana. Ver editorial, página 2

Yezid García y 
su lucha por la 
Bogotá Humana

Dos recientes decisiones acercan a los mandatarios: El presidente Santos tomará el modelo de “Gestores de 
paz” implementado por la Bogotá Humana para socializar el proceso de paz, y días atrás había 

reafirmado su compromiso con el Metro de Bogotá al destinar $6 billones que aseguran su construcción.

Ver editorial, página 2

Ver página 3
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ISSN en trámite

La organización partidaria que no se vin-
cule estrechamente a las masas, que no 
se atreva a correr los riesgos que la liza 
política depara, que se aferre caprichosa-
mente a rígidas y anquilosadas formas de 
lucha y organización, que le dé lo mismo 
que la revolución esté en flujo o en reflujo 
para trazar su acción y por añadidura se 
mantenga alegremente convencida de que 
todo cuanto conversa, discute, argumenta 
es la purísima verdad, ese partido, o mejor, 
ese grupúsculo, perecerá indefectiblemente, 
y perecerá asfixiado en los humos de sus 
propios dogmatismo y sectarismo. 

Francisco Mosquera 
Introducción al libro Unidad y Combate

E
l país ya se encuentra en plena 
campaña para definir su rumbo 
en las elecciones territoriales de 
2015, y el panorama político ac-
tual augura que los dos bandos 

fundamentales que midieron fuerzas en las 
presidenciales del presente año volverán a 
chocar con mayor contundencia. La facción 
uribista no ha dado una sola zancada sin 
tener en mente la justa del 25 de octubre del 
próximo año. Mientras tanto, las banderías 
que optaron por la reelección de Santos, 
que podemos señalar como incorporadas 
en una gran corriente democrática, no defi-
nen todavía una táctica unificada que permi-
ta asegurar la dirección de gobernaciones, 
asambleas, alcaldías, concejos y juntas 
administradoras, para la suerte positiva de 
la democracia colombiana.

Colombia debe tomar dos definiciones polí-
ticas inmediatas pero de largo alcance. La 
primera es mantenerse firme con el propó-
sito de la paz. Y la segunda, con continuar 
con la defensa del gobierno de la Bogotá 
Humana, el gobierno de Gustavo Petro, 
porque este es un asunto que trasciende 
las fronteras de la capital, y tiene que ver 
con la posibilidad real de organizar al país 
teniendo como centro al ser humano, con 
prevenir y enfrentar las consecuencias 
del cambio climático, con acabar la se-
gregación, reversar el modelo neoliberal 
y privatizador y defender lo público, con la 
lucha contra la corrupción y la defensa de 
los desposeídos, en fin, con la conquista 
de una nación humana. El pueblo debe 

entonces cerrar filas en torno a tamañas 
definiciones.

 Se abre paso una línea justa

En una coyuntura del país tan compleja 
como la actual, el PTC no puede eximirse, 
como ninguna otra de las verdaderas fuer-
zas políticas, de exponer sus determinacio-
nes tácticas ante el pueblo de Colombia y 
del mundo. Veamos. Las elecciones presi-
denciales tuvieron lugar sobre la base de 
tres hechos claves, sin cuya consideración 
no se podía deducir una línea correcta: 
primero, el siglo veintiuno empezó en 
Colombia con un saldo favorable para la 
corriente democrática, que se puede veri-
ficar por contraste con el serio traspié que 
afrontaron las fuerzas del uribismo extremo 
al finalizar la primera década de la nueva 
centuria. Traspié concretado en la decisión 
de la Corte Constitucional que declaró 
inexequible la segunda reelección de Uribe, 
en el inesperado apartamiento de Santos 
de las toldas uribistas y en la elección de 
Gustavo Petro a la alcaldía de Bogotá. 
Segundo, al apartarse Santos de la senda 
uribista generó una polarización sin la cual 
no se puede explicar la situación política 
nacional. Tercero, es evidente que entre 
los factores que dividieron a Colombia, con 
la sola excepción de Bogotá, no figura la 
opción de la izquierda, pues el país en su 
conjunto ha escogido entre las posiciones 
de Santos y Uribe. 

Los colombianos tuvimos que dilucidar si 
éramos ajenos al pleito en curso (y que 
debía zanjarse en las presidenciales) o si, 
por el contrario, estábamos involucrados y 
debíamos tomar partido en el litigio. 

El PTC asumió su posición en noviembre 
de 20131, y posteriormente, en abril de 
2014, al lado de sectores del Progresismo 
y de la Alianza Verde, llamamos a votar por 
Santos desde la primera vuelta. Que esa 
decisión táctica se abrió camino lo demos-
tró la votación de la abrumadora mayoría 
de la izquierda colombiana por Santos en 
la segunda vuelta, y su resultado ganador. 

Así, las elecciones presidenciales arrojaron 
varias conclusiones que conviene tener 
muy presente: 

�� El ascenso de la corriente democrática 
pudo mantener su empuje –por encima 
de la considerable fuerza que conserva 
el uribismo–gracias al hecho definitivo 
del viraje de la izquierda, así este se hu-
biese dado casi al final de la contienda 
eleccionaria por la presidencia. Al decidir 
votar por Santos, la izquierda no sólo dio 
muestra de un impresionante pragmatis-
mo positivo, sino que consiguió inclinar la 
balanza en la batalla por la Presidencia. 
En un momento en que estaba en juego 
la jefatura del Estado, las fuerzas del 
progreso fueron decisivas en alianza con 
una facción de la élite del país. ¡Así es la 
lucha política! 

�� Por primera vez, desde la época del 
Frente Nacional hasta hoy, tuvo aplicación 
de manera exitosa la política de frente 
único en la más amplia escala que haya 
podido registrarse en este largo período. 
Es decir, la de unir todas las fuerzas posi-
bles contra la amenaza común. Esta polí-
tica se concretó bien, de manera eficaz y 
obtuvo un triunfo, que estuvo del lado de 
la victoria en una elección presidencial. 

�� La extrema derecha representada en el 
uribismo mantiene una fuerza considera-
ble que, en la medida en que influencia 

sectores del alto mando militar, lo erige 
en un adversario imposible de subestimar 
y, por tanto, en un peligro real y vigente 
para el proceso de paz y la defensa de la 
democracia. 

Dos fracciones de la élite, 
dominantes pero no idénticas

Cuando tomamos la decisión de votar en 
primera vuelta, afirmamos que las fuerzas 
y las clases sociales que representan tanto 
Uribe como Santos han integrado la élite 
dominante de Colombia, pero aclaramos 
que la base social de ambas no es idéntica. 
El segmento santista encarna la facción 
histórica de la gran burguesía, el capitalismo 
financiero del país, cuyas raíces se remontan 
a los comienzos del siglo veinte. Es el más 
poderoso, pero a la vez el más asociado a 
los intereses de Estados Unidos y tan dócil 
al imperio como la fracción que representa el 
uribismo. Por el otro lado, Uribe representa 
un segmento emergente, resultante de la 
prolongada y estrecha alianza de consi-
derables sectores de la clase terrateniente 
y de la denominada clase política, con el 
narcotráfico y altos mandos de las Fuerzas 
Armadas, que a la vez que desató una bár-
bara e ilegal respuesta a la guerrilla exten-
dida al campesinado y al pueblo, se apropió 
de inmensas extensiones de tierras. En su 
momento, grupos de grandes industriales y 
comerciantes también secundaron financie-
ramente la sangrienta cruzada retaliatoria. 

Todo lo cual implicó la ocurrencia de una 
mutación regresiva en el seno de la élite. 
Sin embargo, ambos segmentos presentan 
una característica común: su sumisión a 
Estados Unidos y la adopción del neoli-
beralismo como su credo. Pretenden que 
Colombia sea un país minero exportador, 
un molde viejo expoliador de naciones 
atrasadas por las metrópolis opresoras ya 
aplicado desde fines del siglo diecinueve.

El segmento emergente asumió la conduc-
ción del Estado por factores ya conocidos, 
en esencia porque el país dio un giro a la 
derecha, lo que llevó a Uribe a la presiden-
cia en 2002. Los desafueros, atropellos y 
excesos de las guerrillas durante los años 
setenta, ochenta, y noventa, habían gene-
rado las primeras huestes paramilitares sur-
gidas en el decenio de 1980, y más tarde, 
al comenzar el siglo XXI, la burla al proceso 
de paz durante el gobierno Pastrana, levan-
tó contra los alzados en armas una ola de 
repudio e indignación nacional –en medio 
de un nuevo auge ‘paraco’– que desató en 
el país el viraje regresivo sobre cuya cresta 
llegó a Uribe al Palacio de Nariño. Así se 
implantó en Colombia un régimen de cogo-
bierno con el paramilitarismo y de creciente 
supresión de la democracia. Se instauró un 
régimen con visos fascistas, y este giro fue 
patrocinado por el conjunto de las clases 
gobernantes. Entonces, los métodos del 
paramilitarismo fueron aceptados como 
justificados y permisibles. 

Una política de frente único

No obstante, el empeño de Uribe por empu-
jar a Colombia por un sendero fascistoide 
encalló frente a la resistencia democrática 
tanto popular como institucional y, final-
mente, se topó con el paulatino retiro del 
apoyo que antes le dispensaba la fracción 
linajuda e histórica de la élite dominante. Al 
percatarse de que los métodos del uribis-
mo, que antes le parecían si no legítimos 
sí necesarios y apropiados, ahora sobrepa-

saban ciertos límites y amenazaban tanto 
la estabilidad política como la prosperidad 
de los grandes negocios, esta aristocracia 
financiera maduró una estrategia para des-
ligarse de Uribe. Santos fue el personaje 
que desempeñó ese cometido. Lo que, bien 
mirado, aunque haya sido inesperado, no 
fue tan casual ni azaroso.

Sobre porque todo el Plan Colombia de 
Estados Unidos, el descrédito de la insur-
gencia armada en muy amplios sectores 
de la población, como la permisividad y/o 
el apoyo del establecimiento al paramilita-
rismo, habían terminado por quebrantar el 
espinazo político-militar de las Farc y, por 
primera vez en décadas, se había operado 
una alteración de la correlación de fuerzas 
que las desfavorecía abiertamente. 

A despecho de la actual estrategia agre-
siva practicada por Washington en otras 
latitudes –como en la cuestión Palestina 
y en la guerra contra el llamado Estado 
Islámico–, la política de Obama hacia 
Colombia se mostró claramente renuente, 
en su momento, a la segunda reelección de 
Uribe mientras que hoy omite toda señal de 
disposición a patrocinar un eventual golpis-
mo castrense, al tiempo que respalda las 
negociaciones de paz. Si a dicha circuns-
tancia se agrega el actual enfrentamiento 
Santos-Uribe, puede afirmarse que ahora 
en el país aparece como factible tanto una 
negociación exitosa de la paz como el des-
carte de la estrategia de tierra arrasada, 
antidemocracia y cogobierno paramilitar. Es 
decir, empiezan a reunirse las condiciones 
para la realización de dos grandes logros: 
la paz y un entorno político de democracia 
burguesa relativamente “normal”, premisas 
indispensables para el cambio democrático 
en Colombia, contexto favorable para una 
contienda política civilizada, que para el 
pueblo significa el marco en el cual puede 
movilizarse y alcanzar sus reivindicaciones 
inmediatas y continuar la brega por trans-
formar a Colombia. 

Los obstáculos al proceso de paz no son 
pocos ni minucias. El influjo del expresiden-
te Uribe sobre ciertos sectores del mando 
castrense sigue encabezando la lista. La 
cuestión es tan evidente que uno de los 
parlamentarios del partido de la U, quien 
aunque no ha sido percibido precisamente 
como paladín de la democracia, declaró re-
cientemente con agudeza: “A mí me parece 
francamente irresponsable que un exjefe 
de Estado incite a la rebelión en sus decla-
raciones porque, aun en el caso de que él 
mismo quiera darle una connotación litera-
ria a esas frases, y no delictiva, quienes lo 
escuchan no van a entenderlo”2. 

 Contrariamente, entre los avances del pro-
ceso de paz deben destacarse los acuerdos 
ya logrados en el curso de las conversa-
ciones de la Habana –especialmente los 
relativos al agro y al narcotráfico– así como 
las audiencias realizadas entre las víctimas 
y las Farc; voceros del grupo armado ya 
aceptaron que hay víctimas de sus accio-
nes, que tales actos de violencia no son 
defensables, y que esas víctimas merecen 
una reparación. Se perfila un debate público 
complejo sobre la cuestión de las penas al 
que nadie podrá escurrirle el bulto. Con ello, 
Colombia abordará y resolverá un asunto de 
la mayor trascendencia e innegable sensi-
bilidad, mas debe comprenderse que si se 
quiere evitar nuevas decenas o centenares 
de miles de vidas tronchadas y ahorrarle al 

Una táctica al servicio 
de la paz y la democracia

Bogotá, Colombia 
PBX: (57-1) 2818458 / 2818397

Calle 37 No. 28A-08  
ptccolombia@gmail.com

www.facebook.com/PartidodelTrabajodeColombia
http://partidodeltrabajodecolombia.org

https://www.facebook.com/yezidgarciaabello
Pasa a la página siguiente



3Bogotá, diciembre de 2014 

país más años de horrores y zozobra, con-
cesiones de fondo son ineludibles. Si las 
Farc ponen fin a la lucha armada, deberán 
obtener concesiones políticas. El asunto 
grueso es que a los exintegrantes de la 
guerrilla y sus mandos se les debe facilitar la 
reincorporación a la vida civil, y eso implica 
costos, garantías y beneficios, siempre que 
los mismos no establezcan prerrogativas o 
ventajas inadmisibles. 

La política económica 
y social de Santos

Si el respaldo popular a la política de paz 
dependiera exclusivamente de las ejecuto-
rias del gobierno en el terreno económico y 
social, poco cabría esperar puesto que lo 
que salta a la vista es un descontento en 
alza, un repudio de los sectores populares 
frente al grueso de las medidas oficiales. 
El modelo minero exportador, vieja receta 
colonial, sigue campante cual novedosa pa-
nacea. La recuperación de la navegabilidad 
del río Magdalena, decisión progresiva si la 
hay, vino envuelta en una arcaica forma, la 
concesión, y no se enfoca como profundiza-
ción o refuerzo del mercado interno del país 
sino con la mira exclusiva de la exportación 
de materias primas, especialmente carbón. 
Pese al proyecto de reforma tributaria que 
cursa actualmente en el Congreso, que con-
tiene aspectos progresivos, como el impues-
to a la riqueza, la política tributaria reincide 
en echar las cargas fiscales del Estado sobre 
los hombros de los pobres y las clases me-
dias. En cambio, la actualización del catastro 
en el campo, contenida en los acuerdos de 
La Habana, sería una medida muy progresis-
ta pues pondría a tributar a los terratenientes 
y desincentivaría la especulación impro-
ductiva. El incumplimiento del gobierno al 
movimiento obrero se alza como uno de los 
mayores escollos a la política de frente único 
por la paz y la democracia; una complicación 
seria, como lo fue en su momento la ratifica-
ción de Santos a la destitución de Petro por 
el procurador, que entorpeció enormemente 
el desarrollo de la táctica que se necesitaba 
en las presidenciales.

Los trabajadores y el pueblo deben repu-
diar las medidas regresivas, realizar las 

movilizaciones a que haya lugar y salir en 
defensa de sus derechos. Sin perder de 
vista el contexto político en el que se juega 
la suerte de Colombia –esa es la clave de 
todo–, horizonte a tener siempre a la vista 
en las luchas y movilizaciones concretas, a 
cuyo frente debemos marchar, si queremos 
contribuir a que se oriente a la gente como 
debe ser, previniendo que se le haga el jue-
go a las fuerzas retardatarias y enemigas de 
la paz, llamando a que se mire dónde está 
lo principal y dónde lo secundario. 

Las elecciones de 2015 
y la Alianza Verde

La línea de evolución de la corriente de-
mocrática ha seguido en ascenso pero no 
podemos dejar que los éxitos se nos suban 
a la cabeza. La elección presidencial fue un 
triunfo notable pero las venideras de octu-
bre de 2015 serán sin duda otra importante 
medición de fuerzas. 

Si la táctica que triunfó en las presidencia-
les, la política de frente único al servicio de 
la paz y la democracia, demostró su efica-
cia, es lógico que la política electoral de la 
Alianza Verde la refleje y la desarrolle en 
los próximos comicios. Debe participarse 
con listas propias a concejos, asambleas 
y juntas administradoras locales, pero al 
tiempo librarse del prurito de lanzar candi-
daturas anodinas para los cargos de alcal-
des y gobernadores, y llegar a acuerdos 
con sectores antiuribistas y sus liderazgos 
democráticos, allí donde lo indiquen las 
circunstancias. Hay que subordinar las as-
piraciones individuales a la lucha política 
concreta y real de cada municipio y región. 
Y en sus programas particulares aterrizar 
a sus propias condiciones el programa 
nacional. El PTC, como integrante de la 
tendencia Progresista dentro de Alianza 
Verde, seguirá trabajando por el fortaleci-
miento de esta coalición de tendencias y 
por la unidad de las fuerzas democráticas 
y la feliz culminación del proceso de paz.

Notas

1	 Ver editorial de La Bagatela, “Puntadas sobre 
la actual situación colombiana”, número 41, 
noviembre de 2013.

2	 “Acusan a Uribe de llamar a la rebelión a 
militares colombianos”, www.yahoo.noticias.
com, 5 de diciembre de 2014.

Diego Soto

E
l pasado 25 de noviembre falle-
ció en Buga José Luis González 
Rodríguez, veterano militante 
del PTC. Cuando ejerció la pre-
sidencia del Sindicato Nacional 

de Trabajadores de Purina, Sintrapurina, 
junto a sus compañeros, ya fallecidos Óscar 
Rivera y Pacho Lemos, impulsaron el trabajo 
político en el sector obrero de Conalvidrios, 
Solla, Finca, Purina, Telecom, Caja Agraria, 
Bancos, Federación de Cafeteros, Hospital 
San José, Seguro Social. En aquella época 
en Buga se vivió un auge de la lucha de los 
trabajadores en defensa de sus derechos 
laborales y en ello Sintrapurina jugó un papel 
fundamental. 
En la década del 90 se desata la nefasta 
oleada neoliberal que privatizó gran número 
de empresas del Estado, arruinó la industria 
y el agro, arrojó a la calle miles de traba-
jadores y destruyó gran número de organi-
zaciones sindicales. Cundió el desempleo 
y muchos obreros industriales como José 
Luis se vieron precisados con sus ahorros a 
comprar un taxi y cambiar de profesión. En 
este nuevo rol se desempeñó con responsa-
bilidad y seriedad y siguió sacan-do parte de 
su tiempo para aconsejar con certeza a los 
obreros burlados en sus derechos labora-

les. Nunca profería un comentario negativo, 
su personalidad era fresca, transparente, 
respetable, y firme en los principios. Ese fue 
José Luis, el líder natural con una posición 
de clase que jamás se desfiguró, un digno 
ejemplo para las nuevas generaciones de 
militantes de nuestro Partido.

Falleció el compañero 
José Luis González Rodríguez

C
omo un reconocimiento a su 
legado y al conmemorar 20 
años de su muerte, el Pleno 
del Comité Central ampliado 
del Partido del Trabajo de 

Colombia se llamó Francisco Mosquera. 
Fueron 3 días de prolongadas jornadas, de 
deliberación y diálogo. Asistieron trabajado-
res, un buen grupo de jóvenes, el concejal 
Yezid García y su equipo de acción políti-
ca en Bogotá, la concejala de Mosquera 
Ivonnet Tapia, dirigentes populares, de 
mujeres y algunos profesionales. 

Amigos y aliados del PTC acompaña-
ron parte de las sesiones; dieron su saludo 
Claudia López, Hollman Morris, Inti Asprilla, 
Óscar Ospina, Antonio Sanguino; se ex-
cusaron de asistir los senadores Horacio 
Serpa, Antonio Navarro y Jorge Prieto. El 
Representante Fabio Arroyabe envió un 
saludo a la reunión. Fue muy bien recibi-
da la presencia de Harold López y Luis 
Fernando Restrepo, jóvenes dirigentes de 
“Los Emputados” y del norte del Tolima. Se 
escuchó un sentido informe del compañero 
José Cuarán afectado por la avalancha en 
Fusagasugá, que atravesó sus calles lle-
vándose todo en su desbordado recorrido. 
Se recogió una solidaridad para él y su 
familia, que perdieron su puesto de ventas 
y salvaron su vida de milagro.

Las delegaciones de los 22 departa-
mentos asistentes dieron un informe alen-
tador; satisfechas por recorrer con éxito un 
complejo tramo de la vida política reciente 
en Colombia, impulsando una corriente de-
mocrática que se expresa en todo el país y 
que jugó un papel decisivo en la reelección 
de Santos. Fue un parte de victoria, se puso 
a prueba la capacidad del PTC y se acertó. 
Se reiteró el apoyo al propósito de recon-
ciliación que se desprende de La Habana, 
nada más conveniente para la nación que 
apagar ese foco de violencia, perturbador 
e inconveniente para la imagen de las fuer-
zas democráticas y las aspiraciones de las 
masas (ver editorial en pág. 2).

El Pleno respaldó el Plan de Desarrollo 
y las ejecutorias de la Bogotá Humana, 
su modelo de ciudad de derechos, inclu-
yente, al servicio de los más vulnerables, 

renovación y avance
Pleno del CC del PTC

Inti Asprilla, Hollman Morris y Claudia López fueron algunos de los invitados al pleno, 
los acompañan Yezid García y Francisco Castañeda.

22 regionales asistieron al pleno.

Vine de la página anterior

Una táctica al...

de defensa de lo público, de enfrentar las 
consecuencias del cambio climático. Son 
aspectos avanzados de una administración 
que se preocupa por los menos favorecidos 
y que mira hacia un futuro más amable.

Mención especial mereció la labor de 
Marcelo Torres como alcalde de Magangué 
(ver pág. 4) y de Yezid García en el Concejo 
de Bogotá (ver pág. 3). El Pleno aclamó la 
candidatura de Enrique Meza en Magangué 
y aprobó la reelección del concejal Yezid 
como las mejores opciones para consolidar 
los logros alcanzados.

La amplia delegación de la juventud, su 
participación en el escenario político y sus 
aspiraciones fueron otra nota destacada de 
la reunión. Los jóvenes de hoy son cons-
cientes del momento histórico en Colombia 
y son una generación que quiere vivir en 
paz y con plenos derechos.

Compromisos y tareas
Los comicios del año entrante requieren la 
mayor atención, y son el movimiento obre-
ro, las masas urbanas empobrecidas y los 
campesinos el eje central de la actividad 
del PTC, y también se recomendó atender 
a las “nuevas ciudadanías”. El Pleno valoró 
la iniciativa de realizar un diplomado virtual 
para preparar líderes y posibles candidatos 
a las elecciones de 2015. 
Avanzar en las comunicaciones de PTC. Se 
reafirmó la importancia de las redes sociales 
instando al Partido a utilizar esta herramienta. 
Se acordó sacar un ejemplar de La Bagatela 
de fin de año e invitar a los amigos y militan-
tes a escribir y regularizar su funcionamiento 
en el 2015. El Pleno saludó con entusiasmo 
el relanzamiento de la revista Nueva Gaceta, 
como página web www.nuevagaceta.co y se 
comprometió con su difusión.
Se invitó a los Regionales del PTC a realizar 
en el resto de año actividades relacionadas 
con la vida, obra y legado de Francisco 
Mosquera. Así mismo, a difundir y reivindi-
car con conferencias y actos las enseñan-
zas de Mao TseTung en el marco de los 65 
años del triunfo de la Revolución China; y a 
participar en la celebración de los 150 años 
de la publicación de El Capital de Carlos 
Marx que se cumplen en 2015. (AH)
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CAMBIARÁ EL PARQUE
El Parque Las Américas tendrá 
nueva cara. Recibirá gran 
inversión. ■ Pág. 4

Recuperan 
malla vial
Tras la desidia de anteriores 
administraciones, la actual 
ha emprendido de manera 
urgente la reconstrucción de la 
infraestructura vial, a través de 
los recursos del Sistema General 
de Regalías.Uno de los trabajos 
se están ejecutando actualmente 
en la Avenida La Candelaria y 
en la Calle 16A. ■ Pág. 9

De pandilleros 
a zapateros
Resocialización de jóvenes 
por la Administración. 
Más de 20 jóvenes que otrora 
eran pandilleros hoy pasaron a 
tener una microempresa para 
la producción de calzado. 
Con este programa se están 
beneficiando habitantes de los 
barrios Belisario y Versalles. 
Algunos en su recuperación 
los acompañan sus mujeres. 
Como ejemplo tomamos a 
Emiliano López, quien antes 
era conocido con el alias 
“Frijolito”, pero que hoy  ya es 
identificado como un zapatero.
 ■ Pág. 3

III ENCUENTRO EDUCATIVO
Por tercer año consecutivo, 
Magangué prosigue 
elevación de la calidad de 
su educación. Al III Encuentro 
Educativo asistieron más 
de  mil maestros, quienes 
participaron  en conferencias 
de especialistas reconocidos 
nacional e internacionalmente. 
El Encuentro fue organizado 
por la Secretaría de 
Educación y el asesor Ubaldo 
Enrique Meza. 
■ Pág. 6 y 7

UN ENFOQUE RIBEREÑO DESDE MAGANGUÉ PARA EL CARIBE, COLOMBIA Y EL MUNDO

ANDREA ACOSTA, REINA CENTRAL DE 
LAS FESTIVIDADES NOVEMBRINAS. ■ Pág.16

AGUA POTABLE 
A CORREGIMIENTOS

Los recursos que se están 
invirtiendo en las obras de 
mejoramiento, adecuación 
o reconstrucción de los 
acueductos rurales, hacen 
parte del Sistema General 
de Participaciones de Agua 
Potable y Saneamiento 
Básico, rubro recuperado 
por el alcalde Marcelo Torres 
Benavides a mediados del 
año anterior. El gobierno 
actual reactivará estas 
infraestructuras. ■ Pág.9

INVERSIÓN DE LA ALCALDÍA

Alberto Herrera

Un resurgimiento en marcha 

L
a experiencia de Magangué, en 
desarrollo aún, que algunos iden-
tifican como la de un “laboratorio 
del posconflicto”, tiene un valor 
altamente significativo en tanto 

que su ocurrencia misma, y sobre todo sus 
resultados, pueden animar y orientar la lucha 
liberadora de muchas poblaciones y peque-
ñas ciudades que padecen una situación 
similar a la que vivió Magangué. Y también, 
en cuanto posibilita, si su gobierno municipal 
sale airoso de la prueba, demostrar que la 
izquierda puede gobernar con eficacia en si-
tuaciones difíciles, en un marco democrático 
y con sentido de progreso. Conviene por ello, 
cuando el período de esta administración 
se dispone a doblar la esquina, revisar sus 
ejecutorias hasta ahora realizadas. 

Restablecido el Estado 
de derecho, se inician cambios

A los 35 meses de la administración de 
Marcelo Torres, puede constatarse que 
Magangué recobró el aliento y el ánimo, 
y rescató su ciudadanía y su libertad. El 
pueblo ha vuelto a estrenar sus libertades 
bulliciosas; critica sin temor lo divino y lo 
humano “incluyendo al gobierno municipal 
que lo posibilitó”; y recibe del erario públi-
co las indemnizaciones por los despidos 
injustos o las tropelías que antes sufrió y 
empieza a entender que es posible supe-
rar el atraso y las dificultades. El mandato 
del “Verdadero Cambio” ha recuperado la 
confianza de la población, que ha vuelto a 
pagar sus impuestos; el número y la magni-
tud de negocios locales y de transacciones 
económicas ha aumentado visiblemente. 
Las celebraciones y festividades periódicas 
proliferan y se ha revivido la musical alegría 
ribereña; aumentaron en número y variedad 
las organizaciones sociales populares, los 
diarios y publicaciones locales, y la actividad 
de los jóvenes adquirió mayor extensión e 
incidencia en las redes sociales virtuales. 
La protesta pacífica es reconocida y garan-
tizada y se ha conformado una corriente 
democrática de gentes de todos los sectores 
sociales y políticos para preservar este cam-
bio y asegurar su consolidación. Persisten, 
por supuesto, lunares muy preocupantes: 
amenazas y actividades extorsivas de sec-
tores de las bacrim a la población y a líderes 
políticos, altos índices de la delincuencia 
común como del cortejo de flagelos propios 
de la descomposición social. 
En ese contexto de restablecimiento del 
Estado de derecho, se destacan como 
logros de la administración municipal de 
Magangué: 

�� Renegociación de la deuda, liberando 
15 puntos de su pago sobre los ingresos 
propios del municipio. 

�� Certificación del municipio en agua y sa-
neamiento básico. 

�� Gestión exitosa de casi $8 mil millones 
para ampliar plantas de aducción del acue-
ducto, y terminar el racionamiento de agua. 

�� Programa de construcción y adecuación 
de acueductos rurales en 42 corregimien-
tos, reparando los existentes, cavando po-
zos profundos y estableciendo en algunos 
el bombeo de agua con baterías solares.

�� Inversión hasta el final de año por $14 mil 
millones de recursos de regalías en obras 
civiles básicas de recuperación de vías ur-
banas y del parque central del municipio.

M a g a n g u é :
¡de pie ante el país!

Una tropilla de tinterillos y concejales de 
la oposición ha instaurado una lluvia de 
denuncias ante los organismos de control 
(Contralorías, Procuraduría, Fiscalía) que 
mantiene prácticamente sitiado al gobierno 
municipal por las acciones legales que debe 
desplegar para defenderse.

Una campaña de desinformación que oculta 
o tergiversa las gestiones y logros que rea-
liza el gobierno local, y explota el descon-
tento real de la población debido a males 
causados u originados en administraciones 
anteriores o en incumplimientos de entida-
des nacionales, y cuya responsabilidad se 
adjudica perversa y falazmente a la actual.

La creación de un ambiente para azuzar 
tensiones y peligrosas situaciones de orden 
público. Cuando fueron proferidas órdenes 
de captura contra miembros y socios de la 
familia de Enilce López, y empezaron pro-
cesos de extinción de dominio sobre sus 
innumerables propiedades, agentes locales 
de este clan, 15 días antes de la elección 
presidencial, organizaron 25 invasiones 
urbanas, aprovechando el agudo déficit de 
vivienda del municipio, que movilizaron más 
de 5.000 pobladores con sentida necesidad 
de un techo decente. El 6 de julio sobrevi-
no en Magangué un conato de asonada. 
El tino del alcalde en el manejo de aquella 
situación crítica permitió que el pleito se 
resolviera pacíficamente. El alcalde, cum-
pliendo el compromiso adquirido, radicó en 
septiembre un proyecto para 3.611 vivien-
das populares en el Ministerio de Vivienda.

La Colombia democrática 
es solidaria con Magangué

En medio de la controversia nacional por 
la paz, los anatemas de los opositores a 

�� Inversión de $1.500 millones de recursos 
de regalías en seguridad alimentaria: siem-
bra de 6 millones de alevinos de la especie 
bocachico en las ciénagas del municipio.

�� Inversión de regalías por $1.300 millones, 
que junto con recursos de SGP y propios 
ascendieron a $4.000 millones en 2014, 
para suministrar complemento nutricional 
matinal y almuerzo a cerca de 20.000 
estudiantes.

�� Atención y ampliación del programa de 
“Familias en Acción” que cobija a 14.500 ho-
gares y 27.000 niños de escasos recursos.

�� Restablecimiento de la Umata con un plan 
de asistencia técnica al agro.

�� Participación del municipio, con recursos 
propios, en la construcción del primer 
muelle fluvial de Magangué para trans-
porte de pasajeros.

�� Con fondos de la Unidad Nacional de 
Víctimas y recursos propios del munici-
pio, mediante un proyecto de iniciativa 
local, se creó y se sostiene un Punto de 
Atención de Víctimas. 

�� En la necesidad de reconstruir una ad-
ministración moderna se implementan el 
control interno, la digitalización de archivos 
y documentos, la rendición periódica de 
cuentas, y el constante monitoreo a la apli-
cación del plan de desarrollo del municipio.

�� En el Índice de Desempeño Integral del 
DNP de 2012, Magangué pasó del lugar 
1.065 al 329, (un salto de 736 lugares). 

�� El trabajo preparatorio de la recuperación 
de la navegación fluvial, hecho notorio 
del gobierno Santos por las billonarias 
inversiones en marcha, al igual que el 
megapuente Yatí-Isla Grande-Bodega, 
anticipan que para Magangué, desde 
el punto de vista del desarrollo social y 
económico, habrá condiciones mucho 
más favorables en el próximo cuatrienio.

Significativos avances 
en educación

�� Entre los 94 municipios certificados en 
educación, Magangué obtuvo el octavo 
lugar en las cruciales asignaturas de 
matemáticas y comprensión de lectura. 
Un paso adelante en las Pruebas Saber. 

�� Mediante un convenio con la Universidad 
de Cartagena para constituir una mesa de 
trabajo con once universidades, se inicia-
ron en Magangué programas de carreras 
tecnológicas de interés regional, financia-
dos por el municipio para estudiantes de 
estratos 1 y 2. La meta es llegar a 400 
becados en 2015.

�� Se puso fin al negocio de la matricula 
contratada con instituciones privadas, 
porque en las instituciones educativas 
públicas había suficiente capacidad para 
recibir esos estudiantes.

�� En construcción y reparación de infraes-
tructura educativa se han invertido más 
de $4 mil millones.

�� Convenio para alfabetizar y mantener en 
educación de adultos a 2.000 estudiantes 
cuya preparación se inició este año.

�� El municipio ha donado un lote para 
construir sede del Sena en Magangué. Se 
espera que la entidad asigne los recursos 
para el 2015. 

Grandes obstáculos 
aún por superar

Una regresiva coalición de intereses ha 
erigido enormes escollos en la ruta de la 
administración municipal. Entre los princi-
pales deben mencionarse: 

las negociaciones de La Habana, los actos 
temerarios de las guerrillas y las acciones 
violentas, los atentados y las amenazas a 
líderes populares aumentan; Magangué 
no es ajeno al torbellino político de los días 
que corren. 

Fuerzas ocultas y perversas, que insisten 
en prácticas mafiosas y criminales preten-
den ahondar la división de la nación. Los 
magangueleños conocen por experiencia 
propia las consecuencias de las acciones 
de los heraldos de la muerte y las repudian. 
Por ello, mientras en el municipio barrió la 
votación en pro de la paz que represen-
taba el presidente Santos, Uribe se quejó 
de los resultados de las parlamentarias en 
esa ribera izquierda del río Magdalena y 
los tildó en un twitter de “fraude”. Por eso 
mismo rechazaron, sin distingos de par-
tido, la reciente amenaza que circuló en 
un panfleto venido desde Sincelejo contra 
los parlamentarios Claudia López e Iván 
Cepeda, la dirigente Piedad Córdoba, varios 
líderes de Sucre, y que incluye al alcalde 
de Magangué, Marcelo Torres. El grueso 
de los habitantes del municipio reconoce la 
trayectoria de estos ciudadanos, al igual que 
su responsabilidad e influencia, legítima-
mente adquiridas, que nadie tiene derecho 
a amordazar mediante amenazas.

En el pulso nacional en pro de llegar a un 
entendimiento que ponga fin al conflicto 
armado y que permita a Colombia alcan-
zar un clima de convivencia y seguridad 
entre los colombianos, Magangué ha 
puesto su granito de arena. Hoy el pa-
norama en este municipio es alentador, 
aunque falte un largo trecho. Acompañar 
a Magangué, a su administración, en su 
empeño, es un deber de la Colombia de-
mocrática y progresista.

Lea nueva publicación de Magangué en:
http://issuu.com/cesartovar5/docs/ribera_izquierda_1/1
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Yezid García
el concejal Progresista de la Alianza Verde 
y su lucha por la Bogotá Humana

Arnulfo Roncancio Sanabria

T
rabajador incansable, controvertido, exigente, pro-
fesional y puntual con su trabajo, pero alegre, buen 
amigo y uno de los miembros más carismáticos que 
tiene el concejo de Bogotá. Así describen a Yezid 
García Abello, el concejal Progresista de la Alianza 

Verde, no solo las personas que lo conocen de tiempo atrás, sino 
aquellos que en estos tres años lo han tenido como jefe, amigo y 
compañero de lucha.

El defensor permanente de la Bogotá Humana en el concejo, 
se atrevió a quemar la bandera de Claro, la empresa más pode-
rosa de Colombia en telefonía móvil. Lo hizo en señal de protesta 
y exigencia para que esta empresa le pagara a la ETB 138 mil 
millones de pesos que le adeuda, según decisión del Tribunal 
Andino de Justicia y que una sentencia del Consejo de Estado 
reafirmó. Promovió, para este propósito, una carta firmada por la 
mayoría de los cabildantes distritales. 

Nacido en Santa Marta, pero bogotano por adopción, es un 
concejal que conoce muy bien a la capital. Sus indicadores y cifras. 
Esto le ha servido para defender los logros que viene teniendo, 
cada vez más, la administración de Gustavo Petro. Habla con vehe-
mencia pero con demasiada seguridad. Se prepara muy bien para 
realizar los debates y las ponencias que le han correspondido, lo 
que ha permitido que tanto estos sean escuchados con atención, 
como aquellas sean discutidas con seriedad y varias aprobadas 
por la corporación.

Ha sido ponente de importantísimos proyectos de acuerdos 
distritales. La creación de la Secretaría de Seguridad, la derogato-
ria del impuesto por valorización, el cupo de endeudamiento para 
grandes obras de infraestructura como los metrocables y transmile-
nio por la Boyacá, la tarifa diferencial en el transporte público para 
estudiantes de colegios y universidades públicos, entre otras. Sus 
debates públicos en defensa del Metro, su participación clave en 
la aprobación del Plan de Desarrollo, en particular lo concerniente 
al trabajo decente como política pública, la sustentación del POT 
ambiental, la atención del sistema distrital de salud y en general 
los asuntos trascendentales para la vida de la capital, han sido 
objeto de la atención del concejal.

Es el único concejal que se atrevió a citar al contralor distrital 
Diego Ardila a un debate de control político. La omisión cometida 
por este en el caso de la entrega de los camiones recolectores 
que los operadores privados debían hacerle al Distrito, motivó esta 
citación. El silencio del contralor ante dicha situación dejó muchas 
dudas, expresó el concejal Yezid en el debate, máxime, cuando 
existen declaraciones de varios testigos, que esta negativa fue 
fraguada de manera premeditada para realizar un complot contra 
el alcalde Gustavo Petro, durante la llamada crisis de las basuras 
en diciembre 18 de 2012. Sin embargo, cuatro meses después 
de la crisis, el contralor Ardila, por fuerza de la argumentación 
política y jurídica del concejal, terminó dándole la razón. Su débil 
comportamiento, como defensor de los recursos del Distrito, al no 
hacerles una exigencia directa a los operadores, fue demostrado 
fehacientemente y con argumentos contundentes en el trascen-
dental debate.

El concejal García Abello, siempre ha sido un hombre cohe-
rente en sus actuaciones, es defensor de la paz y la vida. Ha res-
paldado sin ambages el proceso de paz que ocurre en La Habana, 
manteniendo una posición firme contra los métodos terroristas en 
la política. Como integrante activo de la bancada animalista en el 
Concejo se ha manifestado en contra del maltrato a los animales 
y a la muerte de los toros como espectáculo. Igualmente, es de-
fensor de lo público por principio, tanto, que aun cuando resguar-
da los ejes de la Bogotá Humana y se opuso abiertamente a la 
destitución de Gustavo Petro, se ha mostrado en contra de temas 
como la prórroga de los contratos de los colegios en concesión, 
porque defiende la educación pública y porque prefiere que el 
Distrito opere de manera directa y con la misma calidad los co-
legios que administra el sector privado. Esto garantiza no solo la 
calidad educativa, sino los derechos de los docentes que trabajan 
en los colegios en concesión sin garantías y en condiciones muy 
desiguales a los docentes del Distrito.

Serían necesarios muchos renglones más para continuar des-
cribiendo las actuaciones y los logros del concejal Yezid García. Lo 
cierto es que en la ciudad se resaltan sus calidades y cualidades, 
su firmeza en la defensa de una Bogotá más Humana, y el carisma 
de un hombre que le ha entregado su vida a las causas sociales. 
Esperamos tener concejal para rato, en especial para que desde 
el Partido del Trabajo de Colombia y la Alianza Verde, siga traba-
jando por la defensa de lo público, por los derechos laborales, el 
trabajo decente y por una Bogotá y una Colombia más humana.

Germán Patiño

Tomado de El País de Cali (17/11/2014)

A raíz del secuestro del general Alzate se han escrito 
tantas cosas y se han emitido tantas opiniones, 
que puede resultar redundante insistir en el asun-
to. Pero hay luces sobre las que se debe insistir.

Resalto el siguiente párrafo escrito por Yezid García, 
concejal progresista de Bogotá, difundido a través de las 
redes sociales: “Ha sido una posición histórica del Partido 
del Trabajo de Colombia, PTC, el rechazo y la condena 
al secuestro, al chantaje, a la intimidación y al asesinato 
como herramientas de lucha política; más allá de que exis-
ta actualmente un proceso de paz, que tuvo como una de 
sus premisas el abandono, por parte de las Farc, de esas 
repudiables prácticas. Se podrá decir que “técnicamente” 
la retención de un militar no corresponde a la definición 
clásica de un secuestro, pero es una realidad que el hecho 
no se presentó en combate, los militares iban de civil y des-
armados y que hay civiles involucrados... ¿Acaso ignoran 
las Farc el peligro de una fuerza uribista, electoralmente 
importante, que es la amenaza principal para el país y 
cuyo objetivo inmediato es sabotear el proceso? Proceder 
consecuentemente frente al clamor nacional que respalda 
la continuidad de las negociaciones de La Habana es ga-
rantizar la vida al general Alzate y proceder a su liberación”.
Una declaración importante, que nos recuerda asuntos de 
principio, y que no especula sobre la ‘irresponsabilidad’ 
del general o termina por considerar ‘bueno’ un hecho que 
configura un crimen de guerra. Y que nos llama la aten-
ción sobre un asunto sustancial que ha sido omitido en el 
proceso de paz, tanto por las partes en conflicto, como por 

sus críticos de uno y otro bando. Me refiero a las normas 
del Derecho Internacional Humanitario (DIH).
Se recordaría que en el proceso que terminó con la firma 
de la paz en El Salvador, el primer punto que se trató y el 
primero sobre el que se llegó a un acuerdo fue “la garantía 
de la defensa de los derechos humanos para la población 
civil y los no combatientes”. Vale recordar que el 26 de 
julio de 1990 se firmó el Acuerdo de San José, en Costa 
Rica, el cual estableció un compromiso para respetar los 
derechos humanos por parte de las fuerzas en contienda, 
poniendo fin a prácticas como los asesinatos selectivos y 
la desaparición forzada de personas (http //es.wikipedia.
org/wiki/AcuerdosdePazdeChapultepec).
El resultado inmediato fue el paulatino cese de las acciones 
criminales en medio de la guerra y la generación de una 
opinión pública que reaccionaba con vehemencia, tanto 
ante las violaciones de la guerrilla como de los propios 
militares. De hecho, una de aquellas violaciones fue el 
asesinato de seis sacerdotes jesuitas, perpetrado por las 
fuerzas armadas. La Fuerza Armada se vio obligada nego-
ciar por presiones internacionales, en el entendido de que 
su integridad institucional no se vería afectada.
¿Por qué en Colombia, gobierno y Farc no llegan a un 
acuerdo sobre el acatamiento de las normas del DIH como 
un método probado y efectivo para lograr los que eufemís-
ticamente denominan “desescalamienrto” del conflicto? Por 
dos razones: las Farc no quieren y el gobierno –lo mismo 
que los críticos uribistas del proceso– tampoco.
Ambos yerran y además, olvidan la lección crucial que 
nos entrega el concejal García: los fines de la política, 
por nobles que sean, no pueden alcanzarse apelando a 
medios criminales.

El concejal García

Yezid García junto a Elias Guevara, Jhony López, Alberto ‘Beto’ Jamaica, Claudia Mantilla, Germán Villa, Alfonso Cortés y Raul Rocha.

El 27 de noviembre el Concejo de Bogotá rindió 
un merecido homenaje a los dos reyes vallena-
tos coronados en Valledupar que son nacidos en 
Bogotá: Alberto ‘Beto’ Jamaica, del barrio Veinte 

de Julio, y Germán Villa Acosta, del barrio La Fragua.
La iniciativa fue promovida entre los concejales por 

Yezid García, quien consiguió que el Concejo, por una-
nimidad, aprobara entregarles una Mención Honorífica a 
Beto y a Germán.

En el acto del homenaje, con el recinto del Concejo 
colmado, como no se tenía noticia, con la asistencia de 
Clarisa Ruiz, secretaria de Cultura de Bogotá, Santiago 
Trujillo, director de Idartes, y varios concejales, Yezid 
García resaltó la trascendencia del folclor vallenato y la 
característica incluyente de Bogotá al ser asiento de las 
manifestaciones folclóricas colombianas. Dijo que el va-
llenato adquirió dimensión universal desde que García 
Márquez, al recibir el Nobel, hizo sonar a casi un centenar 
de músicos vallenatos en Estocolmo.

En la página oficial del Festival se lee: “El 30 de abril 
de 2006 fue coronado Alberto ‘Beto’ Jamaica como Rey 
Profesional del Festival de la Leyenda Vallenata; esa no-

che, se rompió en dos la historia de la música auténtica 
y original ejecutada por Beto, quien consiguió la ovación 
del público presente, que a viva voz, respaldó al ‘cachaco’. 
Beto dividió en dos al Festival Vallenato, ya que era la pri-
mera vez que un ‘cachaco’ paralizaba los corazones de la 
multitud delirante que lo aplaudía, como un fiel exponente 
del vallenato clásico”.

El triunfo obtenido en el concurso de la canción inédita 
vallenata del 45 Festival de la Leyenda Vallenata por el 
compositor y abogado bogotano Germán Villa Acosta, al 
coronarse Rey en Valledupar en el año 2012, es un reco-
nocimiento a un trabajo musical de toda su vida.

Fue a estos dos exponentes del folclor colombiano 
que el Concejo de Bogotá les rindió homenaje. Además, 
el PTC entregó placas de reconocimiento a Daniel Felipe 
Rocha, coronado en el último Festival como Virrey Infantil 
en la ejecución del acordeón, y a Alfonso Cortés presi-
dente de la fundación Casa Museo pro Vallenato, quien 
ha sido impulsor incansable de esta música en Bogotá.
Sobra decir que la respuesta de los homenajeados en el 
acto fue llenar de canciones de caja, guacharaca y acor-
deón, por varias horas, el recinto del Concejo. 

Homenaje a Reyes Vallenatos



6 Bogotá, diciembre de 2014

por paz, soberanía y derechos
Miguel Ángel Delgado R.

S
anta Marta, la ciudad más 
antigua de Colombia y de 
Suramérica fue testigo del VI 
Congreso de la central más 
grande y con mayor dinamismo 

y pluralidad de los trabajadores colombia-
nos. Entre el 24 y el 26 de octubre, sesionó 
el Congreso CUT con la participación de 
832 delegados oficiales, en representación 
de 105 organizaciones sindicales, 259 de-
legados fraternales, 30 delegados interna-
cionales que representaron a 13 países, 
la presencia de la Confederación Sindical 
Internacional, CSI, la Confederación 
Sindical de las Américas, CSA, tres federa-
ciones internacionales, UNI, IndustriAll y la 
ISP, una delegación de la oficina de la OIT 
para las Américas e invitados especiales.
En medio de un contexto político comple-
jo y decisivo por el que atraviesa el país, 
polarizado entre los partidarios de una paz 
negociada, que ponga fin conflicto armado 
y oriente el destino de la nación por vías de 
civilidad, democracia y progreso, y los ins-
piradores de la infame guerra, que degrada 
a límites inconcebibles la política, la econo-
mía y la vida de los colombianos, la CUT 
ratificó de manera clara y contundente su 
posición por la paz, en particular, sentó su 
decisión de comprometerse en el respaldo 
a las negociaciones en curso y al escenario 
del posconflicto: “El propósito de la paz por 
la vía del diálogo y de una solución política 
negociada al conflicto armado que hoy lle-
van a cabo el gobierno nacional y la guerri-
lla de las Farc-EP en La Habana y que se 
espera sea extendida a un similar proceso 
con el ELN y el EPL, es muy importante 
para los trabajadores y el pueblo, por ello 

la CUT ratifica su respaldo a dicho proceso 
y a su refrendación en correspondencia con 
el interés de la nación... Como un tema que 
vincula a la nación entera, la CUT acoge el 
clamor para que se concrete cuanto antes 
un cese al fuego y se otorguen garantías a 
todo el pueblo para que sea protagonista en 
la construcción de una Colombia con plenas 
libertades, soberanía, derechos e igualdad” 
(Declaración política).

Este vehemente llamado por la paz permi-
tió que el Congreso concluyera en unidad, 
como quedó demostrado cuando no hubo 
un voto en contra al momento de aprobar 
la declaración política. Este llamado por 
la paz fue refrendado previamente por los 
panelistas Antonio Navarro, Alejo Vargas y 
Jaime Caycedo en el panel sobre la paz. El 
Congreso, además, caracterizó al gobierno 
de Santos como pleno ejecutor de las políti-
cas neoliberales y ratificó los principios de la 
CUT en cuanto a la lucha por la soberanía 
nacional y la democracia.

Otra importante conclusión del Con-greso 
fue la resolución sobre política internacio-
nal. A más de ratificar la afiliación a la CSI y 
a la CSA, unió su voz a la corriente mundial 
por la vida, la democracia y el progreso 
social, fenómeno que en América Latina 
hemos denominado como los Vientos del 
Sur, que de nuevo los pueblos de Ecuador, 
Venezuela, Bolivia y Brasil han decidido 
que sigan al mando de los gobiernos. 
Consolidó el Congreso la línea de organi-
zación por sindicatos de rama o industria, 
y la agenda laboral que se ha presentado 
al gobierno. 

Hubo dificultad en alcanzar un acuerdo 
sobre un asunto cardinal: las reglas de 
juego interno, que suponía una reforma 
estatutaria, que contemplara asuntos de 

suma importancia, como la participación de 
jóvenes y mujeres, el proceso eleccionario 
y otras cuestiones. En un año, como pla-
zo, en un congreso extraordinario y como 
único punto deberá abordarse el tema. El 
esfuerzo es encontrar coincidencias y bus-
car consensos que permitan allanar en ese 
plazo, o en menos, este necesario asunto.
Un punto negativo fue la renuencia de una 
mayoría del Comité Ejecutivo para invitar 
al gobierno nacional en cabeza de los 
ministros del Interior, Trabajo y del Alto 
Comisionado para la Paz. Además de es-
cuchar los planteamientos del gobierno, 
con el que de una u otra manera debe-
mos dialogar, hubiera servido para airear 
el Congreso, desde el punto de vista de 
generar opinión pública y publicidad, ne-
cesarias en esta época. Sobre todo ahora 
que está de moda invitar al expresidente 

Conclusiones de VI Congreso CUT

Uribe o a destacadas senadoras del Centro 
Democrático a congresos de Dignidades 
Agropecuarias o a reuniones de comités 
ejecutivos de confederaciones sindicales.
Finalmente, debemos destacar que todos 
a una, desde el más lejano, hasta el más 
encumbrado de los delegados, expusieron 
de manera clara la necesidad de crecimien-
to y unidad de la CUT, labor inaplazable 
y permanente de todos, tomando clara 
posición ante las tendencias separatistas, 
divisionistas y liquidacioncitas.
El sindicalismo democrático, una de las co-
rrientes fundamentales de la CUT de la cual 
hacemos parte, sabrá obtener lecciones del 
desarrollo y conclusiones de este Congreso 
y poner en pleno juego su iniciativa y su 
compromiso, para que los trabajadores sean 
protagonistas de primer orden en el cambio 
político y social que reclama Colombia. 

E
n las últimas dos décadas el 
movimiento sindical colombiano 
ha sufrido ingentes bajas en sus 
derechos, en el número de sus 
afiliados y en la vida de sus di-

rigentes. En primer lugar, por las medidas 
del modelo neoliberal, que se traducen, 
en últimas, en la reducción del costo de la 
mano de obra. Los sindicatos debían ser 
debilitados para que no obstaculizaran este 
designio fundamental para el capitalismo 
salvaje. En segundo lugar, por la violencia 
irracional, que como fuego cruzado (espe-
cialmente del lado paramilitar) eliminó a 
más de tres mil activistas sindicales.
El resultado salta a la vista, la sindicaliza-
ción se redujo del 18% al 4%, y la fuerza 
de contención del sindicalismo contra la 
explotación se tornó ineficaz.
Dice el adagio popular que “no hay mal que 
dure cien años ni cuerpo que lo resista”. 
Verdad que recorre hoy la conciencia de 
los trabajadores y que empieza a revertir 
esta situación de debilidad. 
La injusticia laboral que describe Salomón 
Kalmanovitz -“La remuneración de los 
asalariados cayó un punto (ronda hoy en 
26,3% del ingreso nacional), mientras que 
los ingresos mixtos o de los trabajadores 
informales se redujeron en 2,6% (17,3% 
del ingreso en 2012). El 1% de los más 
ricos percibe el 21% del ingreso nacional y 
es dueño del 40% de la riqueza; después 
de impuestos obtiene todavía el 20% del 
ingreso.” (El Espectador, 9 de noviembre 
de 2014)- ha despertado una impetuosa 
corriente de sindicalización entre los asa-
lariados, en particular entre el proletariado 

industrial y trabajadores de servicios y co-
mercio. Solo en la capital y en la región de 
la Sabana de Bogotá, en los últimos doce 
meses se han organizado por lo menos 30 
sindicatos nuevos. 
Estos trabajadores, que han tomado la 
decisión de organizarse, pertenecen a 
empresas de ámbito nacional, muchas 
de ellas de carácter multinacional, que 
se han establecido en el país en las úl-
timas décadas. Nombremos algunas: 
Homecenter, Falabella, Familia, Bimbo, 
Ramo, Bel Star, Éxito, Sencosud, Industria 
Santa Clara, Colsubsidio, recaudo y trans-
porte de Transmilenio, Easy, Profamilia, 
Saludcoop, Claro, Movistar, Vidrio Andino, 
Vbca SAS, Colfondos, Colpensiones, 
Somos K, Conexión Movil, Internacional de 
Negocios, Gabriel, Terminal de Transporte 
de Fusagasugá, Bancamia, Schalage de 
Colombia, Alliyon, CI Granada, Pardo 
Carrizosa Vásquez, Clínica Zipaquirá, 
Pelpak de Colombia...
La característica esencial de estos traba-
jadores es su juventud. En su mayoría 
menores de 35 años, que se abren al 
mundo sindical ávidos de justica laboral 
y con un estado de ánimo irrefrenable por 
buscar una oportunidad de equidad sobre 
la Tierra.
Corresponde a los militantes del PTC, que 
despliegan su actividad en el movimiento 
obrero, entender esta positiva tendencia 
y desarrollar su acción partidaria sobre 
este sector de la juventud. Sin duda ellos 
contribuirán, con creces, a las tareas polí-
ticas generales por la paz, la democracia, 
el progreso social y la soberanía. (MADR)

Construir dentro de 
la juventud trabajadora

El 12 de junio de 2003 el gobierno de Álvaro 
Uribe tomó la decisión ilegal de cerrar de 
manera violenta a Telecom (Empresa 
Nacional de Telecomunicaciones) junto 

con las Teleasociadas. Su fin era entregarle el 
sector de las comunicaciones al capital privado 
extranjero, sin importarle el ordenamiento jurídi-
co y la soberanía del país. También privatizó a 
Inravisión, Adpostal y Audiovisuales. Atrás habían 
quedado las heroicas batallas libradas por los 
trabajadores en defensa de sus empresas, como 
el memorable paro de los trabajadores liderados 
por Sittelecom del año 1992.

El gobierno, al no poder doblegar la volun-
tad patriótica de los trabajadores, recurrió al 
encarcelamiento, a la acusación por terrorismo 
y auxiliadores de la insurgencia, a la amenaza 
y estigmatización y hasta el asesinato de sus 
dirigentes, todo en medio de la violación de sus 
derechos laborales. A las empresas del Estado, 
previamente se les había impedido participar en 
los servicios estratégicos, a la vez que estable-
cieron planes de retiro y pensión anticipada para 
que los trabajadores abandonaran sus cargos. Se 
recurrió a todo con tal de destruir las empresas 
públicas de la nación. Las consecuencias de 

Histórico fallo a favor de 
los trabajadores de Telecom 

estas medidas saltan a la vista: el monopolio de 
Claro y otras multinacionales sobre las comuni-
caciones de los colombianos. 

En reciente sentencia (SU 377 de 2014) la 
Corte Constitucional señaló que no se podía des-
vincular a las madres y padres cabeza de familia, 
a los discapacitados, a los prepensionados y a los 
amparados por fuero sindical, como consecuen-
cia de los despidos masivos de ese año. No se 
ha secado aún la tinta de la firma de este fallo, de 
la más alta corte judicial de Colombia, cuando el 
Mintic y Patrimonio Autónomo de Remanentes, 
o sea el gobierno nacional, interpusieron sendas 
solitudes de nulidad del acto que protege a los 
trabajadores en situación de vulnerabilidad de 
Telecom y las Teleasociadas. 

Esta sentencia es un triunfo del movimiento 
obrero colombiano y en particular de los traba-
jadores de Telecom y sus organizaciones sindi-
cales y de pensionados.

El Partido del Trabajo de Colombia se so-
lidariza con este triunfo. El fallo, por fin, dicta 
justicia con un importante segmento de estos 
trabajadores. Respaldamos la exigencia de los 
favorecidos de la aplicación inmediata del man-
dato de la Corte Constitucional. 

El mintrabajo Luis E. Garzón con la Alta Consejera de Víctimas de Bogotá, Ana Teresa Bernal, y dirigentes 
de los trabajadores de Telecom, reclamando reparación colectiva y cumplimineto de la sentencia de la Corte.

Fabio Arias, secretario general de la CUT, interviniendo ante el Congreso.
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Una de nues-
tras luchas: Un 

buen salario, 
prestaciones y 

estabilidad

Feliz de
 la dicha

Amarrar

Édgar para
 los amigos

Clase con 
estrato real a la 

que “nuestro 
estrato 6” sue-
ña pertenecer

Pena pendeja

Casa que se-
gún el estrato 

6 tiene que 
construirse 

lejos de ellos

Derechos de 
alumbrado

Manejas los 
problemas

Hace su plata  
o el pan

“Stamos 
ogandonos, 
sáquenos”

El nuevo opio 
del pueblo 
producido por
la televisión

Uno que le 
piden que se 
vaya con su 
música a otra 
parte

La Fifa 
argentina

Emperador de 
Bulgaria que 
asesinó y 
sucedió a 
Kaloyán

Sugerencia 
del sargento

Carrey, actor  
cómico de , 
Ace Aventura, 
La Máscara, 
Batman, etc.

Invadiendo o 
poniendo 
trabajo

Mercedes que 
se hizo 
famosa con el 
“JuanPa” y el 
“Zurriaga”

En-, colegios públicos que a 
los privados, a pesar del
cuestionamiento de la ADE, 
se les ha dado en adminis-
tración por otro año más

Preposición 
metida

Al que no le 
gustan los 
toros, tal vez 
por eso goza 
con su tortura

Espinazos, 
dorsos

Torres, alcalde 
progresista de 
Magangué, 
amenazado por 
los Rastrojos, 
dotó de agua 
potable a varios 
corregimientos 
y logró elevar el 
nivel de la 
educación

Prendido

Cero basuras

Principio del 
asma

Árbol que es 
apellido

Alza, ensalza

Interjección 
para llamar la 
atención

Miembro 
amputado

El que no 
sabe, dicen en 
la calle

Indiana Jones

Panteones o 
criptas

Para de afán

Zines en 
inglés

Concluir
Pueblo francés 
donde nacen 
los 
“sevrierenses”

Estereotipos o 
frases 

trilladas, revés

Simulas

La principal 
diosa egipcia

Michael, autor 
de Momo

Alcalde que
propone un 
metro contra la 
segregación

Organización 
Ardila Lulle

En plural, el 
primer muerto 
el 9 de abril

Mucho para 
ofender

Carcomer, roer
Tenebroso 
grupo paraco 
en la época de 
Turbay Ayala

Playa de 
Tayrona o 
cinturón

Puerto Rico en 
Internet

Base, apoyo 
que es medida 

inglesa

Dios egipcio 
del sol

Paros de los 
campesinos

1

1       Concejal progresista, defensor de la 
obra de Petro, ingeniero civil vinculado al 
movimiento obrero desde los años 70, 
combativo luchador por el trabajo decente.

 BAGAGRAMA
 

México clama justicia

L
uis Alejandro Medina, Edil de la 
Localidad de Engativá, exdirigente 
sindical de Acerías Paz de Río y líder 
de luchas desde el Sindicato Nacional 

de la Salud, Sindess, representa en la JAL a 
una comunidad diversa, que lo reconoce como 
el principal defensor de la Bogotá Humana. Su 
trabajo se enmarca en tres frentes principales: la 
defensa de las nuevas ciudadanías, la garantía 
de una Engativá Humana y el pleno desarrollo 
de la participación comunitaria.

El acercamiento a líderes juveniles que se 
organizan alrededor de de distintas expresiones 
culturales como el break dance, el hip hop y el 
graffity, las cuales expresan un mensaje de paz 
e inclusión social, ha sido una constante de su 
gestión, promoviendo proyectos a su favor, con 
el apoyo de la Alcaldía Local. La comunidad 
LGBTI, también ha sido parte de sus actividades 
con la promoción de la semana de la diversidad.

Otra de sus banderas ha sido la defensa de los 
escenarios ambientales de la localidad. Engativá 
cuenta con 3 humedales y el Jardín Botánico José 
Celestino Mutis, espacio natural más importante 
de la ciudad y el país. Alejandro Medina, reco-
giendo estudios de la Universidad del Bosque, 
ha establecido como política de trabajo la defen-
sa de la flora, la fauna y el medio ambiente sano 

de la localidad. Su visita permanente a cada uno 
de los humedales, para identificar problemáticas 
ambientales y escuchar a las comunidades que 
rodean estos espacios y exigir de la administración 
local su mantenimiento y cuidado permanente, así 
lo constatan. Desde la JAL ha liderado debates 
de trascendencia para la comunidad. Presentó el 
proyecto de acuerdo para la creación del Consejo 
Local de Propiedad Horizontal, con el ánimo de 
vincular y darle participación a la población que 
vive en estos conjuntos, que son casi el 50% de 
los habitantes de Engativá. La ampliación de la 
Avenida José Celestino Mutis, el uso efectivo de 
los recursos para el mantenimiento de la malla vial 
local, la aprobación del Consejo Local de Sabios, 
el seguimiento a la gestión de entidades como la 
Secretaría de Integración Social, entre otras dis-
cusiones, todas orientadas al mejoramiento de la 
calidad de vida de los ciudadanos y ciudadanas de 
la localidad, han caracterizado al aguerrido Edil.

El trabajo permanente con la infancia, los 
jóvenes, las personas mayores, la comunidad 
LGBTI, los líderes sociales y comunales, de-
muestran el talante de social y progresista del 
edil Medina. Como militante del PTC, una de 
las tendencias progresistas dentro de la Alianza 
Verde, seguirá garantizando la política de la 
Bogotá Humana en la Localidad de Engativá.

El pasado sábado 15 de noviembre, 
el grupo de Alternativa, periódico 
representativo de la corriente 
democrática de Mosquera (Cun-

dinamarca), y la segunda vicepresidenta del 
concejo de ese municipio, Ivonnet Tapia, 
realizaron un acto de solidaridad con el 
pueblo mexicano por la desaparición de los 
cuarenta y tres estudiantes de la escuela 
de Ayotzinapa del estado de Guerrero, or-
questada por el alcalde del municipio con 
la complicidad de la Policía.
El crimen cometido muestra el grado de 
horror que pueden llegar a generar las es-
tructuras del narcotráfico y la delincuencia 

en complicidad con el Estado. Estos doloro-
sos y vergonzosos episodios indignaron al 
mundo y nos hicieron recordar las macabras 
muertes perpetradas en Colombia por los 
grupos paramilitares en complicidad con el 
Estado para silenciar al movimiento demo-
crático y progresista.
Alternativa, se solidariza con el pueblo 
mexicano, con los familiares y compañe-
ros de los 43 estudiantes desaparecidos y 
recuerda a todos los luchadores del movi-
miento estudiantil en Colombia y el resto de 
América, soñadores de utopías, sensibles 
a todas las injusticias y con firme ánimo de 
resistencia.

El reconocido periodista y defensor de derechos humanos, Hollman Morris, visitó el municipio de 
Mosquera, con el fin de afianzar los vínculos entre los sectores democráticos. Durante el encuentro reali-
zado en la sede de Alternativa, entregó un recuento de su labor periodística a lo largo de los últimos 25 
años en los cuales ha tenido que sortear amenazas de muerte y el exilio; además de destacar los logros 

del gobierno de la Bogotá Humana y la labor del Canal Capital como medio de comunicación público, 
diverso e incluyente, acompañó el acto de solidaridad con el pueblo mexicano. 

En Mosquera (Cundinamarca), solidaridad 
con los desaparecidos de Ayotzinapa

en engativá somos petro

En Engativá (Bogotá), el edil Medina comprometido 
a fondo con las “nuevas ciudadanías

 Luis Alejandro Medina, edil Progresita de Alianza Verde y el concejal Yezid García, con los organi-
zadores del Festival de Hip Hop, realizado en la localidad de Engativá. Este evento llamado de Artes 

Occidentales Profesionales Engativa, y ha congregado a los jóvenes de toda Bogota. 

1
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Carlos Francisco Saavedra

Dirigente de la Juventud Patriótica

E
l pasado 1º de agosto, se 
conmemoraron 20 años 
del fallecimiento del funda-
dor del Partido del Trabajo 
de Colombia, Francisco 

Mosquera Sánchez. Nacido en el seno de 
una familia popular del Santander, y que 
desde muy joven estuvo vinculado a las 
justas causas que demanda la sociedad 
y la misma estructura del sistema político 
colombiano. 

Desde su juventud, Mosquera inquieta-
do por la situación histórica y política de 
Colombia, estuvo ligado a la vida parti-
daria, a la construcción de partido, a la 
opinión de las situaciones complejas por 
las que atraviesa Colombia. Mosquera 
fue un interesado de la academia, de la 
política y del periodismo, y desde dichos 
espacios promovió una sólida caracte-
rización del Estado colombiano, de sus 
problemas, de sus causas, y la promoción 
de organizaciones políticas que conlle-
ven a la resolución de las problemáticas 
fundamentales del país, que en términos 
de Mosquera, se hallan sobre la institu-
cionalidad y la democracia. 

Teniendo en cuenta lo anterior y la histo-
ria del Partido, es deber partidista el so-
bresaltar la labor de Francisco Mosquera, 
desde diversos ámbitos de la acción po-
lítica civilista, democrática y progresista. 
Mosquera, es el reflejo del joven intere-
sado por las concepciones civilistas de la 
revolución política y democrática, hombre 
estudioso y activista por la clase obrera, 
la humanidad y la lucha por los estamen-
tos societarios para la transformación del 
sistema colombiano.

En este sentido, retomando argumentos 
de filósofos marxistas, la liberación de la 
humanidad, se halla en la búsqueda in-
cansable de la rebeldía con factores que 
pueden darse a través de acciones políti-
cas, aclarando que la razón de ser de esta 
acción contra los sistemas contra la libertad 
humana, deben desarrollarse desde las 
posibilidades históricamente claramente 
dadas y no desde la ingenua utopía. 

Mosquera fue un hombre probo de la 
historia política, sus reflexiones, que se 
encuentran desde las ciencias naturales 
hasta las sociales, se enmarcan en lo 
que Mao llamo análisis de la situación 
concreta, acción política concreta.

Es deber entonces, de las fuerzas socia-
les y populares aglutinarse en torno a la 
inspección del deber mayor y prioritario, 
que para el caso colombiano se encuen-
tra en la resolución de más de 50 años de 
conflicto, un sistema educativo universal 
y gratuito, y la construcción de democra-
cia a través de movimientos y partidos 
políticos. En estos grandes asuntos, la 
juventud debe ser la vanguardia y la po-
sibilidad de continuación de los deberes 

que también nuestro fundador y líder na-
tural, Francisco Mosquera, encomendó a 
los cuadros políticos. 

Sin embargo, se decir que el impulso 
de las transformaciones que Colombia 
necesita no se realizan desde la arenga 
exclusiva, desde la oposición eterna, 
desde el caudillismo, desde el fanatismo, 
desde el grupismo, las transformaciones 
exigen organizaciones y sujetos políticos 
que permitan la aglomeración de multipli-
cidad de estamentos, destacados, que 
desde diversos ámbitos permitan el tan 
anhelado triunfo de las bases populares 
y civiles del país. La invitación es a que 
el único sectarismo existente en la vida 
política, sea el frente contra el autorita-
rismo y el mismo sectarismo. 

Finalmente, a manera de reflexión, es 
válido traer a colación un fragmento de 
una entrevista de Mosquera dada en 
1976, donde afirma que “el nacimiento 
de la nueva sociedad será un alumbra-
miento doloroso y sus primeros vagidos 
convulsionaran a la América entera. 
Como bomberos del proceso actuaran 
el imperialismo, la reacción y el oportu-
nismo. A nosotros nos corresponde el 
deber de fogoneros de la revolución. La 
consigna de la hora es prepararnos para 
tan excepcional oportunidad histórica”. 

Que la organización, la democracia y la 
paz, sean el triunfo y sean la confirma-
ción de la batallada encomendada por 
Mosquera. 

‘Somos los Fogoneros
de la revolución’

A los 20 años del fallecimiento de Francisco Mosquera Sánchez

Con motivo de los veinte años 
del fallecimiento del funda-
dor de nuestro Partido, el 
Comité Ejecutivo Central 

instó a los regionales y frentes a rea-
lizar conferencias, mítines, videos, 
exposiciones fotográficas, relativas 
a la fructífera experiencia vital de 
Francisco Mosquera, para reafirmar 

la inquebrantable decisión del PTC de 
continuar con el legado revolucionario 
de Mosquera. La Juventud Patriótica, 
organización juvenil del PTC, se des-
tacó en esta labor. En la foto, el 1o de 
agosto, integrantes de los organismos 
de dirección del Partido y la Jupa en 
Bogotá se alistan para marchar hacia 
la tumba del camarada Mosquera en el 

Cementerio Central, al frente de una 
nutrida participación de militantes y 
amigos, para depositar una ofrenda 
floral. En ese acto intervino el actual 
secretario general (e) Yezid García 
y, al final, los asistentes entonaron 
con emoción La Internacional en 
homenaje al camarada Francisco 
Mosquera.

  Emotivo homenaje a Francisco Mosquera

Francisco Mosquera Sánchez.


